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CHINOS Y YANKEES. 

Los Estados-Uoidos se preocupan 
sel iiimente por las proporciones que 
adquiere la inmigracióu de chiuos, 
especialBoeote eDGaliforniá. Un país 
que en; realidad ao esr otra cosa que 
una reunidn de eoiigro^ntes de to­
dos tos paisés, cuyas comsircas exi 
gen oancbos brazos paradeamontar 
ios iamensos terrenos incultos y ha* 
cerlo!̂  productivos, quiere ahora con 
teoer un'a inmigración eu la cual 
tantas esperanzas fnndó. 

Nadie sequtfjó mientras la pobla-
cionî obia» de la costa del Pacifico 
n« exoeiiade 35.000<á'40.000 almas; 
entonces se ios obligaba «ejecutar 
lo^ Ifabfjos que repugoan á los blan 
C9S y vse dedioaban á ellos sin incou 
veniente, porque son gentes duras 
para al trabi>jû  industriosas, sobrias 
y económicas, pero cuando U inmi' 
graciouha adquirido grandes propor 
ciones, han empezado los chiuos á 
dedioAfseá las iudustrias desloa blan 
C9sy á.pouerse en concurrencia con 
•Uosi Trabajan en un principio co-
roo obreros en las tabricua, y cuan­
do cOfî ipH: bien el otiuiu, abandoaan 
en masa iosUlleres y montan otra 
íáliirica al lado dei la piimera. Pron> 
to se vé obligada la farriuca blanca a 
C9frarr&pis puertas, posquf los ohi-
uos pufíden vender¿stia ariictilos á 
mitad de precio, y ios obreíos ame_ 
rícaftos ^o encuentrajo eu breve p̂la 
xo em,madi» dfel arroyo, ,09500 vul-
gacwMÍnte se dice.Jüas jfraonas que 
noUQlilijan directainootepor esta con i 
curW»cia y qm podian compraí h. 
bajo precio los objetos necesariús a 
»tti íaotüidus, no pensaban en las fu 
uestas consecuencias de semejante 
«stado»4e íNDí̂ Sjiqua ba ido emptiO 
raudo ha9ta el.punto 4e haberaj» de^ i 
tenido por completo la inmigra6Íift%i 
blanca, contar San Francisco con 
u&a poblacléft mii^f que eaaños 
ai^teriores, y reinar la «aiseria en la 
clase obrera. 

Hall cothfiBZado ya laagitacióay 
IOS motínes da los obrerosdirigyoa 
por Kwirneyi pero la poblacióa sana 
de San Francisco ha comprendido 
que ia violencia era un mal medio 
para restablecer una situaci<ki ñor 
mal, que üüicaaiente el Gotigreso 
podía ramediar. Este ea el motivo de 
qua haya intervenido en defensa de 
los chinos, íestableeiendo el orden 
merctd A su energia, paro á la vez 
ha recomendado á sus diputados 
que hagáírí ioifjasible en el Congreso 
paraobtonef ün ¿iñ{¿que conténgala 
iomSgraeióB cüinai ique ha detenido 
la marcha de los negocios, depre­
ciado edificios y propiedades rurales 
reducido á una población i privarse 

de todo trabajo regular, colmado pri 
siones y asilos de indigentes y au­
mentado de upa manera espantos» 
los gastos del ¡Estado y del munici­
pio, puesto que úoicuraenta la ciu­
dad de San Franciscí» ha tenido que 
elevar el número de sus policemen 
desde 120 á 400. 

Las quejas principales que loa ha 
hitantes de San Francisco de Galifor 
nia haconvaleren el congreso son. 

Qoo ke<chi«o« no s» ioitíeteñ á 
ninguoa ley del Esiado y no recono 
ctíQ más que las de las seis compa-
ñias chinas, que ejercen sobre ellos 
poder absoluto, por medio de sus 
tribunales secretos, y que recurren 
a veces k ejecucionus secretas, sin 
que la políci^ pueda descubrir el or 
ganismo de semejantes tribunales. 

Que todos los chinos se parecen, 
qu» roban y asesinan á cada instan 
te en las calles de Sao Francisco,"y 
que muy raras veces puede «•er cogi 
do y castigado por los tribunales 
ameiicanOs^el culpable. 

Que practican los vicios más in­
mundos, que tienen un desaseo re­
pugnante y viven en un estado de in 
moral promiscuidad, ocupando por 
centenares cusas pequeñas en las 
que difieiimente podría vivir una 
familia obrera bknca. 

Que en el centro de le ciudad de 
SJO Francisco se han hallado dnmn 
te el año Último, catorce leprosos, 
ocultos en cuevas, y que la viruela 
exista en«stardJl̂ €&4émtco «o él ba­
rrio chino, propagándose constante 
mente á la población blanca. 

Qu4) los vhioos, por su apatía y 
su ioarda.invpiden todas las medi­
das de salubridad pública tjrasladan 
do sus variolosos de ,una, ctieva k 
otra, cuando la cpñaisión sanitaria 
hace uiia visita en su barrio, á fío 
de sustraerlos á su inspección. 

Que los chinos no constituyen ja-
rnáaíamilia ien Aiñérica, y que aqua 
líos hombfes y aquellas mujeres son 
importados por las seis compañids 
chinas, y son sus esclavos» durante 
un número de añoi^ no podiendo sus 
traerse ó su autoî idad ni abandonar 
el país, porque los vapores no admi 
ten ningún pasajero chino que no 
presente el pasaporte de las compa­
ñías. 

Que los chinos nocompran.^iogu 
na propiedad ni sédedicaná traba 
jos agricolás, permaiiecieodo aglo­
merados en laa^oblaíáones/excepto 
algunos empleados por las eompa 
ftiasdeíferro carriles. 

Qué se alimentan con arroz im­
portado de China por sus eompa-
ñias, y de peceoill(aq^e:pa8ctn en 
las cercanías yahatnan, despoblaad 
de esta manerajlas aguas de la ba­
hía, porque no obedecen las leyes 
que prohiben las redes dé malla 
fina. 

Que la aiimentsci^n no las ci;es 
ta á cada uno más de 50 céntimos 
dinrios, siendo imposible á un obre 
ra bisoco y a su familia vivir con 
tan poco dinero. 

Que las economías de los chinos 
ascienden mensualmente á 7 millo­
nes y medio de pesetas, que son ex 
pedidas á China por los vapores, y 

son tan perdidas para el país como 
sí se arrojaran al mar. 

Que esta sangría continua empo­
brece el país.y hace la situación oa 
da vez más dificil. 

Que los chinos han acaparado to 
do el pequeño comercio de detalle 
y avanzan de calle, en calle arrojan 
do ¿ las fámulas blancas que en ellas 
vivían y reduciéndolas a la miseria. 

.y Que ciiajado llegaban i, los g/flcár^ 
mineros, de una superficie tal que 
habiesan podido alimentar obreros 

, blancos durante muchos años, eran 
tannuoierosas las purtidas da chi­
nos que cada pulgada de terreno que 
daba revuelta y limpia da materias 
auríferas en algunas semanas, no de 
jando mas que restos para las gene 
raciones futuras. 

A pesar de la oposición de loa pu­
ritanos del Este, que no aprecian la 
cuestión comí) eo el Oeste, ha firma 
do ya el presidente dt los Estados 
Unidos el bilí chino, pero con la 
cláusula de que no surtirá efecto has 
ta noventa días después de votada 
la ley. Los chinos no se duermen, y 
hace pocos días se embarcan en 
Hong koog unos 80.000 para llegaif 
á la California antes deque se cerra 
ran para ellos los puertos ameríja» 
nos del Pacífico, y se caltulíi que á 
fines de julio habrá en el estodo de 
California una población deMO 000 
á 225.000 chinos. 

El Progreso. 

' DOS ORANDES PUENTES. 
—O — 

Se acitba de correr un gran puen 
te en Limontices sobre U Yiena, cer­
ca del paso del camino de hierro de 
M«ymec qu# alcanza 120 metros, 
apoyado t̂ n tres, puntos. Es decir, 
que entre cada pilar queda un va­
cio de treinta metros. El peso de la 
parte metálica llega á 200 tonela­
das. 
' £1 otro se va á construir sobre el 

Forth, lügiaterra, y para compren* 
der la importancia de esta obra, 
consiguaremos tan sólo la cifra de 
su'presupuesto, que se eleVa á unos 
160 millones d>j reules. Este puente 
aprobado por el Parlamento inglés, 
le utilízala un camino de hierro. 

ESPONJAS BARATAS, 

Se venden en el tíxtranjero por 
algll̂ nos industríales callejeros, es­
ponjas de Vdrios tainaños muy blan 
cas y limpias, llamando la atención 
sobre todo la baratura del precio, 
muy inferior siempre al que este 
artículo de comercio tiene en las 
droguerías y perfumerías. 

Es necesario precavarse contra 
estasofisticación, que no es^)tra'co-
sa lo que se hace al preparar tas 
esponjas para que puedan darse á 
precios tan bajos. 

Los que á tsta nueva indastria se 
dedican, compran ó adquieren casi 
de balde en los hospitales, casas de 
baños y otros establecimientos aná­
logos; las esponjas sucias é invectas 

que han servido para el lavado de 
heridas, pisos y retretes, y que se 
desechan por inútiles, sujetándolas 
después á la acción enérgica del clo­
ruro de c»l,con cuya sustancia se 
blanquean y purifican, pero con­
servando siempre el olor propio de 
esta sustancia.y pudiendo produoy:', 
sobre todo con el uso, enfermedades 
gravea en los ojos j ¡l'lggnas otras 
partes del cuerpo. 

La autoridad debería perseguir 
con rigor á estos industriales sin 
conciencia, que no reparan el ven­
der por nuevo é inofensivo, un ar­
tículo que puede producir, en uso or 
dinario, graves enfermedades. 

ALAMBRE DE GRAN LONGITUD. 

El mayor trozo de alambre de una 
sola pieza que existe en el mundo, 
según asegura una publicación ex­
tranjera, es el que está montado en 
una linea telegráfica de la India so­
bre el río Kismah. Tiene este hilo 
una longitud da más 1,800 metros, y 
está montado en aus estremos subre 
dos colínas, cuya altura es de $60 
metras. 

TEJIDOS INCOMBUSTIBLES. 

La Sociedad protactora déla in­
dustria ha concedido un premio d-e 
mil pesetas á M.Abel Martín, por los 
procedimientos que ha inventado pa 
ra hacer incombustibles los tejidos. 
Las fórmulas'son las siguientes; 

Tejidos ligeros. 
Sulfatoíde amoniaco. 80 gramos, 
Carbonato de amoniaco. 25 — 
Acido bórico. 30 — 
Bórax 20 — 
Almidón, 20 — 
Agua. lOOO — 

Se JeVa la temperatura de esta 
liquido á 30% se sumergen en él los 
tejidos y luego se dejiu secar al ai­
re, fiesultaesta pr jparacion á 16 
céntimos de pesüta el litro 

Tilas 'pintadas, decoraciones de tea-
, trQ, cortinajes, etc. 

Cloruro amónico. 
Acido bórico. 
Cola Ue pieles. 
Gelatina. 
Agua. 
Caliza. 

150 gramos. 
50 — 

500 — 
15 -

1000 v^ 
G. S. - T 

Se calienta hasta 80o á fin de que 
tome la densidad del aceite: y por 
medio da un pincel se estiende co­
mo si fuera un barniz sobre la tela-
en los telones de teatro se recubra 
la parte no pintada. Un kilogramo 
de líquido cuesta 9 pesetas 20 cMiti* 
raos, y basta para preparar cinco 
metroi cuadrados de teta. 
Telas groseras, lonas, cuerdas, esteras, 

madera, etc. 
Cloruro amónico. 430graraos. 
Acido bórico. 60 — 
Bórax. 30 T -
Agua. 1000 — 
' Se sumergen aquellos objetos, 


